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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR

Aunque me excusa hacer una presentación del pró-
logo del Instituto de Altos Estudios Internacionales en la 
Universidad de París, Mirkine-Guetzévitch, al público 
de lengua hispana especializado en materias de Derecho 
público, porque su obra es sobradamente conocida y 
difundida en España y América, y porque organismos 
españoles de alta cultura jurídica, cual la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, se honra teniéndole como 
miembro correspondiente, o cual la Universidad de Ma-
drid ha recibido como conferenciante en 1930 y 1933 
pronunciando eruditas disertaciones en los respectivos 
años sobre «Las modernas Constituciones de la Europa 
de la postguerra» y «El régimen parlamentario en las 
democracias modernas», queremos rendirle un home-
naje de admiración, presentando su personalidad y un 
bosquejo de su labor científica.

El antiguo Profesor de la Facultad de Derecho en 
Petrogrado, Mr. Mirkine, hombre de exquisito espíritu 
liberal, no podía servir en una República totalitaria, en 
la Rusia soviética, en la que el principio de Homo ho-
mini lupus, tomó carta de naturaleza, subvirtiendo el 
orden social y no en sentido democrático y liberal, sino 
sustituyendo el dominio de una clase aristocrática, por 
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otra, el proletariado; no gobernando el pueblo para el 
pueblo, sino una parte del pueblo, para éste y contra 
la otra: con lo que quedan ultrajados los principios de 
democracia y libertad.

Mirkine-Guetzévitch abandona su patria vernácula, 
después de la guerra mundial, y adopta por patria un 
país que hizo durante la guerra de la palabra libertad 
un lema y de su consecución poco menos que un culto: 
Francia.

Desde 1920 su actividad científica en la capital 
francesa se despliega de una manera intensa e ininte-
rrumpida, lo mismo en los estudios académicos —como 
Profesor del Instituto de Altos Estudios Internacionales, 
del Co legio de Ciencias Sociales y de la Academia de 
Derecho internacional, como Director-adjunto del Cen-
tro de Estudios de la Revolución francesa en la Sorbona, 
como Director o redactor-jefe de Revistas, Anuarios y 
Bibliotecas Jurídicas—, que en lo que pudiéramos lla-
mar actuación burocrática, en los organismos que tien-
den a desarrollar algunos de los principios preconizados 
por el propio Mirkine, como la unidad del Derecho y 
la racionalización del Derecho, rigiendo la Secretaría 
general del Instituto internacional de Derecho público 
y la del Instituto de Derecho comparado de la Univer-
sidad de París.

Su ingente labor se observa en las innumerables 
obras dadas a luz en estos dos últimos lustros, algunas 
de gran envergadura como la que hemos traducido.

No es fácil ofrecer un catálogo exacto de ellas, 
aunque lo intentemos. Excúsenos el Sr. Mirkine si 
omitimos alguna y, por de pronto, los trabajos publi-
cados en Revistas. Recordemos, tan sólo, los que vie-
ron luz en español en la Revista de Derecho público, 
titulados: «Jus gentium pacis» (septiembre, 1932), y 
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«Los orígenes del parlamentarismo europeo» (mayo, 
1933)1.

Mencionaremos, pues, las siguientes producciones 
de su fecunda labor: Les Constitutions de l’Europe Nou-
velle, 1928 (hay edición española intitulada, Las nuevas 
Constituciones del mundo), Les nouvelles tendances du 
Droit constitutionnel, La théorie générale de l’État so-
viétique (traducida también al alemán), L’influence de 
la Révolution francaise sur le développement du Droit 
international dans l’Europe orientale, Le Droit inter-
national et le Droit constitutionnel, Les traités interna-
tionaux de l’Europe orientale, Les Scytes, Aparcu des 
principes fondamentaux de l’État soviétique, La Consti-
tution de l’U.R.S.S., Les Droits de l’homme en Russie 
soviétique, Les Constitutions des Nations Américaines, 
Le referendum et le parlementarisme dans les nouvelles 
Constitutions européennes, Les nouvelles tendances des 
Déclarations des droits de l’Homme, Le Droit consti-
tutionnel dans ses rapports avec le Droit internatio-
nal. En colaboración con Aulard, Les Déclarations des 
droits de l’homme, Textes constitutionnels concernant 
les droits de l’homme et les garanties des libertés indi-
viduelles dans tous les pays. En colaboración con Tibal, 
La Tchécoslovaquie, La Pologne, L’Autriche, L’Unión 
Européenne. En lengua alemana, Das sowjetrussische 
Pressrecht. Tradujo las Institutionen des deutschen Ver-
waltungsrecht, de Fleiner, cuya versión española he-
mos hecho nosotros. La edición fran cesa se intitula, Les 
principes généraux du Droit administratif allemand. 
Recientemente publicó un trabajo titulado L’Espagne, 

1 Después de escrito este prólogo mandó el Sr. Mirkine para la Revista 
de Derecho público (noviembre; 1933, p. 322) otro artículo bajo este sub-
jetivo epígrafe «Los proyectos de revisión constitucional en Francia».



8

en el que se describe la gestación de la actual organiza-
ción política de nuestro país y los precedentes dinámi-
cos a la revolución de 1931, y otro denominado Droit 
constitutionnel international, y puso prólogo a la obra 
del Excmo. Presidente de la República, señor Alcalá 
Zamora, publicada en francés e intitulada Le pouvoir 
juridique sur ce qui est au-delà de la vie.

* * *

En el contraste de tesis sustentadas por Mirkine, 
destácase una que desarrolla brillantemente, incluso en 
el Comentario de nuestra Constitución2, que ha entrete-
nido a filósofos y juristas en esta última década33, deba-
tiendo sobre el fundamento del Derecho: la relativa al 
principio de la unidad del Derecho, más concretamente 
para Mirkine, a la unidad del Derecho público.

Para el autor de Las Modernas Tendencias..., el 
principio de la unidad del Derecho público descansa 
en la unidad de la conciencia jurídica y en la unidad 
empírica de la evolución histórica.

Parangonando esta tesis con la de Kelsen —glosada 
por el propio Mirkine en el libro que hemos traducido—, 
cimentada la unidad del Derecho sobre la concepción 
lógica de la jerarquía de las normas jurídicas, las cua-

2 Cfr. Capítulos I y II. 
3 Además de la obra y trabajos de Ketsen consúltense Verdross, «Le 

fondament du Droit international» en Recueil de l’Academie de droit 
international. Kunz, «Die Staatverbindungen Stuttgarts», 1929. Le Fur, 
Prólogo a la obra de la Bigne de Villaneuve «Traité général de l’État», 
1929, del propio Mirkine, «Les bases historico-empiriques de l’unité du 
Droit public» Revue international de la théorie du Droit, 1928-29, y «Droit 
Intenational et droit constitutionnel» (Recueil de l’academie de Droit in-
ternational, t. 38).
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les derivan de una norma general, la norma suprema 
del Derecho internacional, parece que existe entre ellas 
una distancia insondable; no hay tal cosa. La norma 
de Derecho internacional, en orden a la técnica, deriva 
de las convenciones de los Estados; pero esto sucede 
porque cronológicamente los Estados son anteriores a 
la organización internacional, a la manera que los Rei-
nos de Castilla, Aragón, el Condado de Cataluña, etc., 
son anteriores al Estado español; los Cantones federales 
suizos, anteriores a la Confederación helvética; y los 
Estados de la América del Norte, anteriores a lo que por 
antonomasia se llama hoy Estados Unidos.

Pero en orden a los principios, el Derecho interna-
cional responde a la unidad de la conciencia jurídica 
internacional, y se impone de tal suerte esa conciencia 
a los Estados mismos, que aún no forman parte de una 
Sociedad de Naciones, hasta el punto de que si un país 
no reconoce los sacrosantos principios de la persona-
lidad humana, ni inscribe en sus normas jurídicas o en 
sus prácticas la abolición de la esclavitud y, en cambio, 
opta por la persecución de la conciencia individual re-
ligiosa y la supresión de la vida humana por venganza 
o el arbitrio del tirano, respondiendo a un fanatismo 
religioso, como las inexcusables matanzas de armenios, 
no merece un reconocimiento internacional, cuando no 
requiere, en cambio, una intervención de los Estados 
unificados por la conciencia jurídica que denominamos 
universal, aún carente de una estructura supraestatal.

Pero por vía convencional, vemos recogidos los 
principios de esta conciencia jurídica universal en los 
Tratados de la postguerra, y muy especialmente en el es-
tipulado entre los países aliados y asociados y Polonia, 
el 28 de junio de 1929, en virtud del cual —comenta 
Mirkine— Polonia se obliga a introducir en su Constitu-
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ción normas de acuerdo con el mismo, y que la protec-
ción internacional de los derechos del hombre entraña 
una limitación del poder constituyente del Estado.

Esta conciencia universal impera en el Tratado de 
Versalles. Hay un texto tan significativo que habla in-
cluso de una moral internacional. Es el art. 227, que 
dice: «Las Potencias aliadas y asociadas acusan públi-
camente a Guillermo II de Hohenzollern, ex emperador 
de Alemania, como culpable de ofensa suprema a la 
moral internacional y a la santidad de los Tratados».

Reconociendo un fundamento divino del Derecho, 
las conclusiones sobre el Derecho y la conciencia jurí-
dica, universales, brotan como por esencia, grabándose 
con caracteres indelebles este Derecho en las relacio-
nes internacionales, hasta el punto de imponerse a los 
propios Estados, o bien éstos gozan de soberanía en 
tanto esa conciencia universal, esa moral internacional 
no la limite4.

Sin embargo, prejuicios derivados de la guerra 
mundial prescindieron de que esa conciencia jurídica 
universal saturase todas las normas del Pacto de la So-
ciedad de las Naciones, al denegar la aceptación de una 
enmienda al art. 1º, párrafo 2º, presentada por la Dele-
gación de la República Argentina en la Asamblea de la 
Sociedad de las Naciones, celebrada en 1920, concebida 

4 A una conclusión semejante llegó el Instituto Americano de Dere-
cho internacional en acuerdo del 6 de enero de 1916, uno de los cuales 
dice: «Toda nación es, ante la ley, igual a cualquier otra que forme parte de 
la Sociedad de las Naciones y todas las naciones tienen derecho a reclamar 
y, de acuerdo con la declaración de independencia de los Estados Unidos, 
a asumir entre las potencias del mundo la posición separada e igual a 
que las leyes naturales y divinas la facultan». J. Brown Scott, La política 
exterior de los Estados Unidos, tomo IV de la Biblioteca interamericana, 
1927, pp. 258 y 259.
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en términos que invocan una supraestructura necesaria, 
dimanante de Pacto, como norma universal, y no de un 
convenio posterior entre la Sociedad de las Naciones y 
los Estados particulares5.

Al rechazarse la enmienda, la Delegación argentina 
se retiró de la Asamblea. Nuestros hermanos de raza 
llevaban un alto y puro concepto de la universalidad de 
la Sociedad internacional y de su derecho.

En este libro de Mirkine-Guetzévitch, que presen-
tamos al lector español, se contribuye una vez más 
—puesto que en otros trabajos esbozó la doctrina— 
a exponer el principio de la unidad del Derecho, que 
estaba llamado a efectuar una radical evolución en el 
Derecho constitucional de los países europeos, pero que 
ha sufrido, cuando no un descenso, un alto en la marcha 
por los lunares aparecidos en algunos países europeos 
con sus exacerbados nacionalismos.

* * *

No sólo se estudia en la obra de Mirkine-Guetzé-
vitch el principio de la unidad del Derecho público, 
sino los problemas de la moderna técnica jurídica que 
él intitula de racionalización del poder, y como coro-
lario los problemas planteados racionalmente sobre las 
libertades y derechos individuales; formas de manifes-
tación de la voluntad popular: referéndum, iniciativa 
popular, destituciones, etc.; el régimen parlamentario, 
resuelto, en la actualidad, con lógica jurídica en la ma-

5 Dicha enmienda había sido redactada de esta suerte: «Todos los Es-
tados soberanos, reconocidos por la Comunidad internacional serán admi-
tidos a formar parte de la Sociedad, de tal manera, que la no incorporación 
a los mismos sea el resultado de una decisión voluntaria de su parte».
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yoría de los Estados; y la pugna entre la lógica jurídica 
y los fenómenos históricos, que dieron lugar a las revi-
siones constitucionales, y al fortalecimiento del Poder 
ejecutivo, que el autor estima innecesario en los países 
de cultura occidental, por entender que en el juego de 
Poderes, el Legislativo goza de la supremacía jurídica, 
pero que el Ejecutivo disfruta, por su labor directriz en 
el propio Parlamento, de una supremacía política.

Dedica un nuevo capítulo, que no figura en la edi-
ción francesa, al estudio de la aplicación de los prin-
cipios que desarrolla en su libro Constitución de la 
República española, y a la inspiración que las nuevas 
tendencias del Derecho constitucional europeo ejerció 
en nuestro Código fundamental.

No necesitamos encarecer al lector español, esta-
dista, jurista o estudiante de Derecho, el instrumento de 
trabajo que obtiene para su actividad política, su vida 
profesional, o su labor didáctica, con el estudio mo-
derno de Derecho político de Mr. Mirkine-Guetzévitch, 
catalogado entre los mejores de nuestra época, cuya 
versión hemos tenido la honra de hacer, para su difusión 
en los países de lengua hispana.

Sabino Álvarez Gendín
Oviedo, julio 1933
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PRÓLOGO DEL AUTOR A LA 
EDICIÓN ESPAÑOLA

A1 presentar este libro a los lectores españoles, quiero 
prestar el más profundo reconocimiento a mi querido co-
lega y amigo, el catedrático Sr. Gendín, que ha tenido la 
amabilidad de encargarse de la traducción de mi libro y a 
quien debo el que pueda de nuevo relacionarme con los 
lectores españoles, en su propio idioma; y digo de nuevo, 
porque ya en 1931, durante los trabajos de la Asamblea 
constituyente, fue traducida una de mis obras al español. 
Un año antes había sido honrado con el encargo hecho 
por la Facultad de Derecho de Madrid para dar un curso 
de cuatro lecciones en dicha Facultad; entonces tuve una 
ocasión, para mí muy agradable, de entrar en relación con 
mis colegas españoles y con los estudiantes de la Facultad 
de Derecho de la Universidad Central, a quienes he co-
municado en esta época agitada de la vida española mis 
concepciones de la democracia y del Derecho constitucio-
nal republicano. Este contacto con el pensamiento jurídico 
español ha sido favorecido y mantenido por la colabo-
ración que he tenido el honor de aportar a la excelente 
Revista de Derecho público, que dirige el Catedrático de 
la Universidad Central, Sr. Pérez Serrano, mediante un tra-
bajo de tema común con los sabios Catedráticos españoles, 
D. Adolfo Posada, Decano de la Facultad de Derecho de 
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Madrid y D. José Gascón y Marín, mis eminentes colegas 
del Instituto Internacional de Derecho público.

Mi preocupación constante ha sido la de intentar 
dar a conocer, por todos los medios, al público francés 
los maestros de la ciencia jurídica española.

He tenido el honor de presentar en el prólogo, con-
juntamente con el Profesor Mr. J. Barthélemy, la nueva 
obra de uno de los más distinguidos maestros de la 
ciencia del Derecho público español, el Sr. Posada.

Si insisto sobre estos puntos de contacto es con el 
objeto de expresar, una vez más, mi profunda admira-
ción a España, a su civilización, a su cultura jurídica, a 
su ciencia y a su porvenir democrático.

Con la presentación de esta obra, espero que los lec-
tores españoles tomarán interés por los graves proble-
mas de la ciencia política y del Derecho constitucional. 
El importante movimiento constitucional de la Europa 
de la postguerra, que ha comenzado por una serie de 
Constituciones nuevas en el bienio 1919-21, ha dado 
fin con una de las más democráticas, la de España de 9 
de diciembre de 193l.

A este libro, aparecido en Francia en el año 1931, 
he agregado un capítulo nuevo consagrado a la nueva 
Constitución española y a sus tendencias generales. El 
ciudadano español, el ciudadano de la República libre le 
interesará conocer esta obra en la que trato de las nue-
vas tendencias del Derecho constitucional de la Europa 
contemporánea. La democracia, como ha definido muy 
bien mi amigo e ilustre colega Mr. J. Barthélemy, es el 
régimen de los pueblos que han llegado a la mayoría 
de edad. La España republicana ha mostrado al mundo 
entero que ella es hoy un pueblo mayor de edad. Dirijo 
este libro sobre las nuevas Constituciones europeas a los 
ciudadanos de este pueblo mayor.
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El exclusivo fin del presente prólogo estriba en ex-
presar mis simpatías y mi admiración a la nueva España. 
Vuestro país tiene un pasado magnífico y glorioso, pero 
todavía un porvenir mucho más importante.

Un extranjero, aun cuando tenga profundos afectos 
a vuestro país, aun cuando intente conocer y apreciaros, 
como el autor de estas líneas, no puede ni debe aven-
turarse haciendo pronósticos políticos. Yo me permito, 
no obstante, expresar mi profunda convicción de que 
los gobernantes preclaros de la República española no 
olvidarán las lecciones proporcionadas por la historia 
constitucional de la postguerra, a fin de evitar los extre-
mos peligrosos y los errores de otros países.

Los dieciocho meses de vuestra nueva libertad 
obligan no solamente al observador animado de la ma-
yor simpatía por España, sino al observador científico, 
es decir, objetivo, a reconocer que el pueblo español, 
pertenece a la noble categoría de los pueblos mayores. 
España ha elegido el camino de la libertad política, el 
camino del progreso, abrazando el ideal democrático. 
A la España libre dedica el autor afectuosamente esta 
obra de técnica y de libertad6.

Profesor B. Mirkine-Guetzévitch
Secretario general del Instituto Internacional de Derecho público

París, octubre, 1933

6 El tiempo necesario para traducir y editar la presente obra, ha 
hecho que muchas de sus partes no estén al día, en virtud de recientes 
acontecimientos, principalmente la evolución constitucional austriaca y 
el movimiento racista alemán, escapándose a nuestro análisis su carác ter 
de actualidad política.

Radicales transformaciones se han padecido en estos países sobre 
todo en Alemania, de suerte que todas las páginas de nuestro libro, con-
sagradas a las diferentes disposiciones de la Constitución alemana, no 
tienen más que un aspecto puramente histórico.
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PRÓLOGO DEL AUTOR A LA 
EDICIÓN FRANCESA7

Los juristas europeos han consagrado, desde hace 
algún tiempo, numerosos trabajos al estudio de las 
nuevas Constituciones, las cuales han sido objeto de 
detallados comentarios. En Francia, particularmente, 
tenemos ya una serie de monografías que analizan los 
diferentes textos constitucionales. Los distintos autores 
que, en Francia y en el extranjero, han estudiado los 
Códigos políticos de un país, se han visto obligados, 
para explicar tal o cual institución constitucional, a re-
currir al método comparativo y a definir ciertos aspectos 
generales de las nuevas Constituciones europeas. Pero, 
hasta ahora, no existe obra alguna dedicada a estudiar 
de lleno las tendencias generales del nuevo Derecho 
constitucional de la Europa de la postguerra.

El objeto de este libro es precisamente el de llenar 
en parte esta laguna a que acabamos de aludir. En efecto, 
no nos proponemos revisar cada una de las institucio-

7 Este libro es el resumen de las lecciones del curso libre de Derecho 
público que tuve el honor de explicar, estos últimos años, en la Facul-
tad de Derecho de París, sobre Les nouvelles Constitutions Europénnes 
d’aprés guerre.
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nes del nuevo Derecho constitucional, sino únicamente 
las nuevas tendencias del mismo. Un estudio detallado 
y completo de todos los aspectos del nuevo Derecho 
constitucional representa una ímproba labor que un solo 
autor no sería capaz de finalizar. Ha de ser a los juristas 
europeos, con sus trabajos colectivos y de cooperación, 
a quienes es preciso confiar esta tarea8.

Nuestro objeto se limita, pues, al estudio de las 
nuevas tendencias del Derecho constitucional9. Dejare-
mos a un lado todas las instituciones que, en las nuevas 
Constituciones, puedan aparecer simplemente como de-
rivadas de la experiencia constitucional del pasado si-
glo. Hemos de soslayar, asimismo, todos los detalles del 
funcionamiento de las diversas instituciones, concen-
trando nuestra atención exclusivamente sobre las nuevas 
tendencias que se abren paso, en Europa, respecto del 
Derecho constitucional de la postguerra10.

* * *

En el capítulo primero hemos puesto empeño en 
exponer, a guisa de introducción al estudio de estas 

8 Señalamos a este respecto, los interesantes trabajos del Instituto 
Internacional de Derecho público, que ha examinado en el curso de sus 
sesiones, diferentes problemas del Derecho público moderno.

9 La necesidad de examinar las nuevas tendencias del Derecho pú-
blico actual, nace de la profunda transformación de la vida social después 
de la guerra. El método para su estudio ha sido expuesto con singular 
maestría por M. N. Politis en su libro Les nouvelles tendances du Droit 
international, París, 1927.

10 «De este nuevo Derecho, es cierto que sólo se perciben algunos 
efectos. Pero es lo suficiente para invitar a la ciencia jurídica a mirar más 
al porvenir que al pasado, porque su papel no debe limitarse a registrar los 
hechos, sino que ha de esforzarse en descubrir su curva, para distinguir la 
dirección en la cual aquéllos han de continuar desarrollándose» (Politis, 
op. cit., pág. 6).
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nuevas tendencias, una especie de ensayo sintético. Por 
esta razón, este primer capítulo difiere esencialmente, 
por su método de los capítulos siguientes. El lector en-
contrara en él la estática, no la dinámica del nuevo De-
recho constitucional. En dicho primer capítulo, tratamos 
simplemente de caracterizar el conjunto de las nuevas 
tendencias, partiendo no de la realidad política, sino ex-
clusivamente de los textos de las nuevas Constituciones. 
Además, hemos estimado indispensable en este primer 
capítulo sintético reflejar en él no solamente el sentido 
estático de los textos, sino el espíritu constitucional en 
que se inspiran las nuevas fuerzas políticas, una vez que 
elaboraron, después de la guerra, las nuevas Constitu-
ciones de Europa. Hemos querido también hacer revivir 
la «mentalidad constitucional» que ha presidido la pro-
funda transformación del Derecho público de Europa 
central y oriental. Los textos constitucionales son el 
reflejo de los anhelos, de las aspiraciones y de las es-
peranzas políticas y sociales que sentían los hombres 
nuevos cuando dictaron los actuales preceptos consti-
tucionales. He aquí por qué en nuestro primer capítulo 
hacemos deliberada abstracción de la realidad política, 
de las decepciones y catástrofes sobrevenidas inevita-
blemente de estos hombres nuevos en el difícil camino 
de la transformación radical en la vida política de los 
países que han sufrido la conmoción de la guerra.

* * *

La tendencia esencial del nuevo Derecho constitu-
cional es la que llamamos tendencia a la racionalización 
del Poder. Vemos en esta racionalización del Poder y 
del Estado todo el desarrollo progresivo del Derecho 
público. Desde la aparición de nuestra obra Les Cons-
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titutions de l’Europe Nouvelle11, hemos podido com-
probar que tal expresión, «racionalización del poder», 
desbordaba los límites ordinarios de la terminología 
jurídica francesa; mas a pesar de sus defectos, de su 
falta de elegancia, nos ha parecido útil conservar este 
neologismo; mejor que ningún otro expresa de una vez 
ese proceso histórico de la evolución del Derecho pú-
blico que está unido al triunfo del Estado de Derecho. 
La racionalización del poder en tanto que es tendencia 
dirigida a abrazar en el redil del Derecho el conjunto 
social de la vida, en tanto que es tentativa para reem-
plazar el hecho meta-jurídico del poder por el Derecho 
escrito, se encarna la evolución progresiva del Estado 
de Derecho, de la democracia.

* * *

Si nuestro primer capítulo, por su carácter sintético, 
pone de manifiesto la mentalidad constituyente de los 
hombres nuevos de Europa central y oriental de los años 
1919 y 1920, los capítulos siguientes han sido redacta-
dos desde distintos puntos de vista.

El conjunto constitucional creado en Europa des-
pués de la guerra, y que presentamos en dicho primer 
capítulo bajo una forma más o menos estática, no ha 
podido ser realizado como consecuencia de diferentes 
circunstancias históricas que señalamos más adelante. 
El estudio de las nuevas tendencias del Derecho cons-
titucional no puede dar buenos resultados si en él no se 
distingue entre los principios proclamados en las Cons-

11 París, 1928 (Essai synthétique, páginas 7 y ss.). Nos referimos a 
los textos constitucionales conforme la segunda edición, Les Constitutions 
de l’Europe nouvelle, París, 1930.
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tituciones y su aplicación práctica. Es este un problema 
muy delicado que escapa, a menudo, de los límites de 
un estudio jurídico. Nuestro objeto ha sido mostrar 
cómo, bajo la influencia de qué factores históricos, los 
textos constitucionales han sido retocados o desviados, 
ya por revisiones constitucionales; ya por la legislación 
ordinaria, bien por la no aplicación de talo cual dispo-
sición constitucional.

Las nuevas Constituciones existen desde hace diez 
años. Pero estos textos han sido ya modificados y al-
gunos derogados. Señalaremos en un capítulo especial 
estas revisiones constitucionales, pero permaneciendo 
fieles a nuestro método de estudiar únicamente tenden-
cias generales. Este estudio nos revelará exactamente el 
problema esencial del Derecho constitucional contem-
poráneo, problema que es la base de todas las modifica-
ciones de los textos constitucionales: el de las relaciones 
entre los Poderes ejecutivo y legislativo.

Para las nuevas Constituciones, el problema de 
las relaciones entre el Ejecutivo y el Legislativo es el 
problema capital a resolver. Varios países de la Europa 
central y oriental han sufrido una crisis política muy 
grave en la cual este problema ocupó siempre el primer 
plano. Todas las revisiones constitucionales y todas las 
derogaciones de Constituciones han sido verificadas, 
como he mos de ver más adelante, en vista de una nueva 
asigna ción de competencias entre ambos Poderes.

Las nuevas Constituciones han sido, en efecto, ci-
mentadas sobre la primacía del Poder legislativo. Las 
Constituciones revolucionarias fueron redactadas siem-
pre en momentos en que la opinión pública, todavía 
bajo la influencia del pasado, estaba dominada de una 
profunda desconfianza en lo concerniente al Poder eje-
cutivo. Es éste el defecto ordinario de todas las Cons-
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tituciones revolucionarias que niegan competencia al 
Ejecutivo, estableciendo así la primacía absoluta del 
Poder legislativo.

Los hombres nuevos que llegan al Poder sí piensan 
en el porvenir, pero miran más aún en el pasado. No 
pueden olvidar todos los abusos del Ejecutivo monár-
quico, así que desconfían del Ejecutivo democrático. 
En esto consiste el punto débil de las Constituciones 
revolucionarias y ello constituye el origen del drama 
político que sufren los países de la Europa moderna.

Las Constituciones han establecido la primacía ab-
soluta, o más o menos considerable, del Poder legisla-
tivo; pero los países experimentados a costa de la gran 
guerra; desgarrados por conflictos nacionales, carga-
dos con la pesada herencia de los gobiernos monár-
quicos, colocados frente a una situación internacional 
muy compleja ante problemas sociales amenazadores, 
se ven constreñidos a volver a empezar su vida pública 
en circunstancias difíciles en extremo. Las crisis eco-
nómicas y financieras exigen soluciones rápidas. Pero 
el Ejecutivo es débil y por poderoso que sea el Legisla-
tivo, según los preceptos constitucionales, el legislativo, 
hallándose embarazado por la lucha de los partidos, 
casi siempre inexperto, sin práctica parlamentaria, se 
encuentra en realidad incapaz y débil. Así ni el Poder 
ejecutivo ni el legislativo, están en condiciones de sa-
tisfacer las necesidades del Estado, de garantizar el fun-
cionamiento normal de los servicios públicos. El Estado 
está desacreditado, la democracia está igualmente des-
acreditada. El bolchevismo y el fascismo están llama-
dos, inevitablemente a aprovecharse de las graves faltas 
cometidas por los autores de las nuevas Constituciones 
que han otorgado una primacía excesiva al Legislativo, 
lo que prácticamente conduce a debilitar al Estado.
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Los Estados modernos, en su esfuerzo para resta-
blecer el equilibrio y encontrar otra forma de gobierno, 
se ven arrastrados a revisar sus Constituciones, con la 
tendencia general de fortalecer el Ejecutivo12.

* * *

Entre las aspiraciones de los hombres nuevos, que 
en los diferentes países de Europa han intentado, durante 
los años de 1919 y 1920, fijar los preceptos constitucio-
nales y la realidad política manifestada en el curso de 
los diez años siguientes media un verdadero abismo.

La crisis de la democracia no es solamente un tema 
de disertación doctrinal: es, por desdicha, una grave rea-
lidad política. En varios países que, en 1919 y 1920, han 
establecido un régimen constitucional avanzado, este 
régimen fue abolido o transformado en dictadura. Las 
causas de esta crisis de la democracia son múltiples, y 
el estudio de ellas no corresponde solamente a la técnica 
constitucional. El historiador y el sociólogo son quienes 
deben pronunciarse sobre las causas de la crisis actual 
de la democracia; pero la técnica jurídica ha de ser tam-
bién oída, pues si bien no le es posible considerar todas 
las causas de tal fenómeno, debe indicar ciertas causas, 
que corresponden a su dominio.

12 La crisis del régimen parlamentario se acentúa en el momento de 
publicarse la traducción española; mas no nos es posible exponer aquí 
todos los fenómenos de esta crisis, producida después de la edición fran-
cesa de nuestro libro. Este examen será objeto de una obra especial que 
dedicaremos al régimen parlamentario. No obstante la gravedad de la crisis 
del régimen parlamentario, nos mantenemos en las mismas posiciones; 
nuestra concepción del régimen parlamentario aguantará la embestida de 
los acontecimientos y nuestra creencia profunda, nuestra fe por el triunfo 
final de la democracia, de ninguna suerte sufre desmayo.
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Tendremos frecuentemente ocasión de demostrar 
que, en varios países donde el régimen democrático no 
pudo subsistir, los autores de las nuevas Constituciones 
han cometido graves errores. La distribución mal equi-
librada de competencias y la primacía excesiva del Le-
gislativo que estudiaremos en el capítulo I, han sido una 
de las causas de la quiebra del régimen republicano y 
democrático. Y entiéndase bien que los errores técnicos 
de los autores de las nuevas Constituciones no son sino 
una de las causas de la crisis de la democracia; el con-
junto de las mismas sale de los límites de nuestro estudio 
y pertenece a la Sociología y a la Historia política.

* * *

En nuestra obra no exponemos ninguna doctrina po-
lítica; sin embargo, debemos decir desde este momento 
que, en nuestro concepto, la técnica constitucional tiene 
su método, sus procedimientos; pero no constituye un 
fin. La técnica constitucional es solamente un medio. El 
Derecho constitucional es un procedimiento para ase-
gurar la libertad política, y la técnica constitucional es 
la técnica de la libertad. La democracia resulta en el 
Derecho público moderno un postulado y un criterio.

He ahí por qué en este estudio de las nuevas ten-
dencias del Derecho constitucional hemos dejado com-
pletamente a un lado el Derecho público soviético, que 
es la expresión de un espíritu político totalmente dife-
rente, habiéndonos parecido inadecuado introducir en 
el estudio de tales tendencias los elementos de la doc-
trina soviética13. Por esta misma razón sólo abordamos 

13 Véase nuestra obra La théorie générale de l’État soviètique, París, 
1928.
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de paso la teoría fascista del Estado, a propósito de la 
tendencia al fortalecimiento del Ejecutivo que conduce 
al establecimiento del poder personal e irresponsable. 
Fuera de algunas alusiones, el fascismo y el sovietismo 
quedan fuera de nuestro objeto.

La democracia, repitámoslo, es el principio teleo-
lógico de la técnica constitucional. Llamar la atención 
del pensamiento jurídico sobre las nuevas tendencias 
del Derecho constitucional de la democracia, he aquí 
el objeto del presente libro.

Enero, 1931
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CAPÍTULO PRIMERO

EL PROBLEMA DE LA 
RACIONALIZACIÓN DEL PODER

I. Objeto del ensayo sintético.–  II. Los orígenes de las nuevas 
Constituciones.– III. La técnica jurídica, los textos constituciona-
les y la realidad política.– IV. El problema de la racionalización 
del Poder.– V. La racionalización del parlamentarismo.– VI. La 
racionalización del federalismo.– VII. La Cámara Alta.– VIII. El 
referéndum y la iniciativa popular.– IX. La legislación provisio-
nal.– X. El control de la constitucionalidad de las leyes.– XI. Las 
libertades individuales y los derechos sociales.– XII. Las nuevas 
tendencias y la influencia del pasado.– XIII. Las fuentes de las 
nuevas Constituciones.– XIV. El Estado de Derecho y la raciona-
lización del Poder.

I. OBJETO DEL ENSAYO SINTÉTICO

Nuestro estudio tiene por objeto poner de manifiesto 
las principales tendencias de las nuevas Constituciones 
de la Europa de la postguerra.

Las nuevas Constituciones han sido objeto de nu-
merosas monografías nacionales; algunas de aquéllas 
han producido una rica literatura; determinadas insti-
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